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PERSONAJES. 


Enrique Garciols, hijo de D. Carlos Garcioli y y de Doña 
Luisa Pumont. 

D. Carlos Garcioli, padre del mismo. 

Doña. Luisa Dumont, esposa de D. Carlos. 

Pablo Frenés, criado de entrambos. 

Catalina Argel, idem. 

D. Roberto Picot, traidor. 

Diego Monteblanco, Conde de Espinosa: 

Jorge Cornelio, marinero. 

Maria, esposa del mismo. 

Julia, hija de entrambos. 

Lazaro Picot, hijo de Roberto. 

Una ronda. 


Trajes de la época actual. 
LA ESCENA TIENE LUGAR EN BARCELONA. 


(Es propiedad.) 


cb. 
Pb Letra fa A 





OS LI £ RS, 


7% 


E a Boi 87 DI. 


bb 


* LIBRARY UNIV. 0F 
' NORTH CAROLINA 


aldo FO 
ACTO PRIMERO. 


Sala con cuatro puertas laterales y la del foro; dos con- 
solas con sus espejos; buen mueblaje y una mesa cer- 
ca del proscenio en la cual hay una butaca á su lado, 
donde se halla sentada Dona Luisa Dumont. Catalina 
de pié. 


ESCENA 1. 
Luisa Y CATALINA. 


Luisa. (sacando un retrato que lleva encima) ¿Veis este re- 
trato? | | 

Catalina. Le veo y sé quien es su original: el de vuestro 
hijo, señora. 

Luisa. Hoy hace 18 años que se separó de mi lado para 
surcar la inmensidad de los mares; la noche de San Pe- 
dro salió con su escuadra para América. 

Catalina. Yo tambien he sido madre y comprendo lo que 
sufre vuestro corazon en este momento; quizás algun dia 
os volverá a abrazar; esperanza que yo no puedo alimen- 
tar; mi hijo era tambien marino, y yo pasaba largas fe- 
chas sin verle; ¡oh cuanto sufria yo solo de pensar que 
ningun marino tiene segura la vida, amenazados siempre 
de un insondable abismo á sus pies; su caracter era bon- 
dadoso hasta el estremo; no lenia nada suyo, él enjugaba 
las lágrimas del desgraciado que gemia bajo el peso del 
infortunio: donde habia un siniestro alli se hallaba; él par- 
tia con los demás marinos hasta el último tabaco de su 

- pipa. Señora, pobre era de riqueza, pero muy rico de al- 

ma, Su patrimonio era su siucero corazon y el ideal de sus 
pensamientos su madre; dócil y obediente cuando niño, 
sentado y juiciose cuando hombre. Todos esos recuerdos 
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contristan el corazon de una madre, y mas aun E perder 
la esperanza de no volverle á ver, murió á los 28 años. 
Dios le tenga en su santa gloria. 

Luisa. Quien sabe si mi hijo tambien habrá muerto sumer- 
gido en las turbulentas olas del grande Océano ó victima 
de una desencadenada tempestad; ya no me queda otro (ri- 
buto para rendirle que mi llanto. 


Se oye en el interior del teatro el sonido de una guitar- 
ra, y gran algazara de gente. 


ESCENA 29.* 
PABLO Y LOS DICHOS. 


Pablo. (Entrando por la puerta del foro.) No me canso de 
admirar el entusiasmo que los muchachos de nuestro bar- - 
rio tienen por la música; apenas oyeron que yo tocaba la 
guitarra, cuando al instante presurosos acudieron con 
gran algazara; unos querian que cantase una tonadilla, 
otros que tocase la jola aragonesa; en fin creí que entre 
todos me volvian loco. ¡Pero! ¡Que miro! Señora! ¿vos 
llorando? 

Luisa. Hay un motivo poderoso para llorar; hoy hace 18 
años que mi hijo se embarcó para América y nada he 
vuelto ya á saber de el, despues de tan larga fecha; llo- 


ro si y estas lágrimas que brotan de mis ojos, nacen del 
fondo del corazon. 


Pablo. ¡Cuantas veces he tenido en la infancia á vuestro hi- 
jo en mis brazos, hallándome sentado en aquel asiento del 
jardin que hay debajo de la empalizada, cantándole co- 
plas para que se durmiera: ¿os acordais señora? 

Luisa, Si Pablo; y esos recuerdos contristan mi corazon. 

Catalina. Un vago presentimiento me anuncia en esle ins- 
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tante que algun dia volvereis á verá vuestro hijo. 
Pablo. Ved señora lo que esle pobre criado puede hacer pa: 
ra calmar vuestra pena que dispuesto se halla á arrostrar 
el mayor peligro ó a hacer cualquier sacrificio. 
Luisa. Solo me queda el único consuelo de la resignación. - 


(Se oye el sonido de una campanilla en el interior del 
teatro.) 
(Pablo va á abrir) 


ESCENA 3.* 


PABLO, D. ROBERTO Y LOS DICHOS. 
Roberto. (precidido de Pabto ) Guardeos el Cielo señora. 
Luisa. El guarde vuestra persona Sr Don Roberto: ¿Que no- 
ticias me dais de mi hermano? 
Roberto. Le he visto en Madrid. 
Luisa, ¿Y esta bueno? 
Roberto. Bueno se hallaba cuando me despedi de el. 
Luisa. ¿Y los negocios le van bien? 
Roberto. Lo ignoro. 


(Pablo se va.) 
ESCENA 4.* 
D. CAnLos (GARCIOLI Y LOS DICHOS. 


(Por la puerta del foro. ) 


berto!! | 

Roberto. ¡D. Carlos! (abrazandose) 

D. Carlos. Me ido € recibiros y no os he visto. 

Roberto. Nada tiene de particular en atencion al gran con- 
curso de pasajeros. Allí he conocido ¿ vuestro hermano 


D. Carlos. (tendiendo los brazos dá D. Roberto) ¡¡D. Ro- 
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D. Eugenio Garcioli; apenas lleguéá Madrid, pregunté 
donde se hallaba su casa y hacia ella me acompañaron 
dos individuos, y al instante salió á recibirme D. Eugenio 
Garcioli; he pasado algunos dias en su coppaÑia, 

D. Carlos. (mirando con sorpresa á Luisa) ¿Que significan 
esas lágrimas que brotan de vuestros ojos? 

Luisa (enseñándole el retrato de su hijo que lleva pendiente 
del cuello) Por el retrato de mi hijo podreis deducir la 
causa de mi ¡lanto. ¿Os acordais de la noche de S. Pedro? 

D. Carlos. Si, me acuerdo; aquella fue la noche que mi hi- 
jo me dió el abrazo de despedida, al embarcarse con su 
escuadra para América. 

Luisa. Hoy hace 18 años. 

D. Carlos. Es cierto; 18 años: ese recuerdo es una herida 
profunda abierta en lo intimo del corazon. Yo siento co- 
mo es nalural una ausencia de tan larga fecha, y consue- 
lo no hallo para tanta afliccion, pero me resigno al pen- 
sar que su carrera es la causa qne á América le ha lleva- 
do: ¡quien sabe si mi hijo será ya teniente de navio! tal 
vez puede volver, las épocas cambian; las rosas esconden 
espinas, y los sinsabores de la vida van mezclados con 
has dichas. ¿No ba de llegar un dia que el cáliz de la amar- 
gura nos ha de brindar á beber la dicha? 

Catalina. Siempre esperanza señora. 

Roberto. Algun dia veréis á Enrique á vuestro lado. 

Luisa. Entonces, yo seria feliz; ya ni la misma muerte se 
pintaria en mi mente con caracter sombrio y horrible, al 
pensar que si muero sin ver a mi hijo, me arrancaria un 
pedazo del corazon; ese recuerdo triste en aquellos mo- 
mentos, me haria mas cruel mi agonia; pero mi balbu- 
ciente labio aun se esforzaria para pronunciar el nombre 
de á Dios Enrique, hijo del alma á Dios; tu madre se des- 
pide de este mundo y muere bendiciéndote. 
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D. Carlos. Calmad esposa mia vuestro sufrimiento; ¿quereis 
que vayamos nosotros tambien á visitar la corte? alli tal 
vez. os distraeriais del triste recuerdo que teneis de las 
desgracias que 0s pinta vuestra imaginacion, respecto de 
nuestro hijo Enrique, al ver los. paseos y al espirimentar 
esa serie de emociones que el corazon siente en el bulli- 
cio del gran mundo. Madrid encierra un tesoro de bellezas 
y en esa vida de la corle vuestra aflicción disminuiria, en 
pos de los teatros, bailes, paseos, tertulias, y quien sa- 

be si el coche que yo pondria tirado por dos briosos ca- 
hallos, rivalizaria con el del mas opulento Duque. ¿Os 
gustaria esta vida Luisa? 

Luisa. Solo serviria para aumentar mi dolor; y todos los ob- 
jetos que rodeasen mi vista, serian para mi, cual la som- 
bra de mi hijo, que con tono severo me dirian ¡madre des- 
naturalizada busca á tu hijo y no le olvides!; y entonces el 
lujo, coches, caballos y preseas, serian el gusano de mi 
conciencia. Es muy grande el amor de una madre para 
olvidar á un hijo que se ausentó hace 18 años. 


ESCENA 5.* 
PABLO Y LOS DICHOS. | 
(Por la puerta del foro.) 


Pablo. Señor; esta carta (depositándola en manos de D. 
Carlos.) 

D. Carlos. (leyendo para si esclama) Que miro, mi hermano 
arruinado ¡arruinado! ¡arruinado! (ocultando la frente en 
su mano.) : 

Luisa. | ¡Arruinado! 

D. Carlos. Le han robado 50,000 duros. 

Roberto, (aparte) Si sospecharan....... 


Laa AOS 


D. Carlos. Si, sí es cierto. (lee la carta) Querido amigo D. 
Carlos: con el mas profundo pesar tomo la pluma para des- 
cribiros un hecho triste y desgarrador Ayer á la una de 
la noche, un amigo me participó que habiendo quedado 
sola la casa de D. Eugenio Garcioli, aprovechando el la- 
dron la ausencia; al regresar á ella del teatro la: familia, 
halló la puerta de su escritorio abierta con una ganzua, ó 
llave falsa; habiéndole robado 50,000 duros en billetes de 
banco. Apenas me refirió lo sucedido, cuando inmediata- 
mente me fuí a la casa de vuestro hermano D. Eugenio 
Garcioli, y lo hallé sumido en el mayor desconsuelo y 
afliccion, é intentando poner fin á sus dias; yo le disuadi 
de tal intento, y le arrebaté la pistola que tenia en la ma- 

no, pudiendo al mismo tiempo conseguir que pasara el 
resto de la noche en compañía de mi familia; se halló 
abierto el cajon del escritorio, donde habia dicha cantidad. 
No sé mas pormenores os acompaño en el sentimiento. 
A Dios amigos del alma, sé que esta carta es un puñal 
que clavo en vuestros corazones; pero el deber de la 
amistad me dicta que os participe esta desgracia, para 
que os halleis al corriente de lo que ocurre. 
. Vuestro mas humilde servidor y amigo.-Alonso Hernan. 

Luisa ¡Ahi yo no puedo mas. (se desmaya) 

D. Carlos. ¡Luisa! ¡Luisa! ¡Luisa! no responde. 
Catalina. Señora, Señora, Señora. 

D. Carlos. Socorro. Socorro. 

Pablo. Bien venido seas mal si vienes solo. 

Roberto. (aparte) Yo tiemblo; si conocerán en mi pánico que 
he sido yo: vano temor. ñ 


(Luisa hace un esfuerzo para levantarse y vuelve á 
caer exámine esclamando: arruinado, arruinado. 


Catalina. Esta señora se muere, 
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Luisa. Yo muero; Enrique, Enrique su cadaver flotando en 
-espumosas olas, se abre el abismo á sus piés, el mar sa- 
cude su encrespada melena, ya le sepulta; la horrasca 
oscurece el negro horizonte; ya perece en agonía cruel 
abandonado en desencadenada tempestad; hijo, hijo. (dun- 
do un gran grito, cae desplomada al suelo, ) 

¿arlos. ¡Uh dia actago que nublas mi reposo! (acercándose 
a su muger para levantarta del suelo) ¡Luisa Luisa! Luisa! 
vo responde, no da señales de vida. 

Luisa. Mi hijo ha muerto; donde estoy; el mar se agila en 
confuso torbellino, mi hijo es ya cadáver; socorro, socor- 
ro salvadle y no me escuchan. 

Carlos. Luisa. No me conoceis soy més vuestro esposo que 
me hallo aqui á vuestro lado y no me separo. 

Luisa. Ahi que ha sucedido; donde estoy; Carlos, Pablo, 
Catalina yo no se que me pasa 

Carlos. Vamos tranquilizad vuestro ánimo; 0s acoslareis 
para recobrar vuestras abalidas fuerzas. 


(D. Carlos y Catalina, levantan por el brazo á 
Luisa hasta entrar en la puerta derecha del 
escenario precedidos de Pablo.) 

ESCENA 6.* 
ROBERTO SOLO. 


Roberto. Respira corazon; nadie de mi sospecha. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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HCOCTO SEGA. 


Casa de humilde aspecto; á la derecha del es- 
cenario una mesa blanca de macera, varios ar- 
reos de pesca, colgados en la pared; sillas blancas 
de medera; el Osa de la escena representa un 


bosques y 12920 Ln arm ester cba, 
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ESCENA ¡Ue 


Jorez ConsrLio, Manta Y Julm 


Jorge. No se que pasa hoy por mi; siento una agitación in- 
comprensible; el corazon me recuerda un hecho horroro— 


so y lodos los obietoS que me rodean lurban mi reposo - 


cual si yo fuera un criminal; la conciencia me grita y se 
apodera de mi un temor que yo no acierto á esplicar. 

Julia. (abrazando dá su padre) ¿Porqué estais asi? Mirad yo 
he soñado que veia el Paraiso. 

Jorge. Lo has soñado: aquelia es la marsion de los justos, 
alli halla el premio la virtud. 

Julia. Prestadme atencion. La virgen rodeada de coros an- 
gélicos. que con arpas de oro entonaban armoniosos him- 
nos, doblaban su rodilla: torrentes de luz inundaba aque- 
lla mansion, y la Virgen con tierno afecto estendia su 
manto donde amparaba una multitud de escojilos que le 
acompañaban en aquella morada celestial; eran todos 
muy hermosos; una corona de piedras preciosas ceñia sus 
frentes; vestian túnica blanca y llevaban una palma de 
laurel en la mano, simbolo de la victoria que consigao el 
mortal en este mundo en su peregrinacion sobre la tierra; 


en medio de esa multitud de escojidos nos hallábamos 
mi madre, vos, un marino y yo. 


as ya quid 


Maria. La pobreza acompañada de la virtud, son escalones 
de oro que conducen a la bienaventuranza. 

Jorge. Es verdad; la pobreza no es deshonra; la riqueza con 
usura es un crimen. Pobre soy, hija mia, soy bastante an- 
ciano, y mi vida es ya corta; pronto bajaréá la tumba; 
yo no puedo dejarte una fortuna; tu porvenir no es lison- 
jero, serás pobre como yo, pero heredarás el nombre hon- 
rado de tu padre; tu secundarás mis huellas, y ese nom- 
bre no lo mancharás nunca ¿no es verdad Julia? 

Julia. No, padre mio; jamás; primero la muerte. La educa- 
cion es la base de la virtud. Mi madre y vos, me ense- 
ñasteis los mandamientos de la ley de Dios; el cuarto di- 
ce, honrar padre y madre; esos sentimientos se hallan 
grabados aqui, aquí, (señalando al corazon) con carác- 
teres indelebles. 


ESCENA 9.? 
Luisa DUMONT, Y LOS DICHOS. 


(Luisa llama á la puerta de Jorge.) 


Jorge. Quien es? 


Luisa. Soy Luisa Duinont. 


Jorge. (ubriendo la puertaJAdelante señora. Tomad asiento, 
mi casa aun cuando es de un pobre; es honrada. 

Luisa. Vengo á participaros una desgracia. 

Maria. ¡Una desgracia! | | 

Luisa. Si, y grande: á D. Eugenio Garcioli que se halla en 

Madrid, le han robado 30,000 duros en billetes de ban- 

co, por lo tanto se halla arruinado; yo venderé mis alha- 
jas, daré mi dote, y contribuiré en todo cuanto pueda 
para salvarle de la ruina: me falta el valor para sobrelle- 
var un infortunio tan ernel E 
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Jorje. Señora; la resignacion es el único balsamo que puede 
mitigar tan acerbos pesares. 

Maria. La fé es áncora que salva al mortal de los naufra- 
gios de la vida. Ella es rocio que embalsama las amar- 
guras del corazon, es flor que aromatiza las heridas mora- 
les; es arroyo en el que se refleja la felicidad de una vida 
eterna. 


DSCENA 3.” 


DreGo MONTEBLANCO, Y LOS DICLLOS. 


(Diego llama á la puerta de la casa de Jorge.) 


Sorje. Quien es? 
Diego. Diego Monteblanco, conde de Espinosa. 


(Jorge abre la puerta.) 


Jorje. Entrad buen señor. 
Diego. Guardeos el Cielo, 
Jorje. Y á vos tambien. 


Diego. Vos por aqui Doña Luisa. 

Luisa. Si, vengo á compartir mis sinsabores con esta hon- 
rada familia. 

Diego. He sabido vuestra desgracia. 

Luisa. No es posible que comprendais lo que yo sufro cn 
estos momentos; ayer en la opulencia, hoy sumidos en 
la miseria. 

Diego. No es difícil que aun pueda recobrar su fortuna D. 
Eugenio. 

Luisa. Será posible. 

Diego. No lo aseguro; pero tampoco es imposible. 

Luisa. Oh si eso fuese cierto. 
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Diego Tal vez, y pronio 
Luisa. Leed esta carta que hemos recibido de Madrid. 


(Diego lee la carta para si.) 


Drego. Uh furor: no hay duda. (le devuelve la carta) 

Luisa ¿Conoceis al que la firma? 

Diego. No; pero tengo pruebas' mas seguras para prender 
al reo. 

Luisa. Hablad, hablad. 

Drego. Fs necesario mucho sigilo; ahora no puede ser Ade- 
más no conviene que Os haga alimentar esperanzas que 
tal vez no veais realizadas. 

Luisa. Si eso encierra algun secreto del cual pueda depen- 
der la desgracia 6 algun hecho grave, 0s ruego que re- 
nuncieis á la rehabilitacion de esa fortuna 

Diego. Podeis estar tranquila que con las armas de la legall- 
dad y de la justicia, arrostro sereno lodos los obstáculos 
que se oponen al triunfo de la verdad, 

Luisa. Vuestras misteriosas frases me confunden cada vez 
mos; por favor D. Diego, ved que mi corazon se halla en 
una tortura irresistible; no hagais mas terrible mi triste 
situacion. De rodillas os imploro que tengais lástima de 
esta desgraciada muger que con los ojos bañados en lá- 
grimas os lo ruega por la memoria de su virtuoso padre. 

Diego Señora, porfavor, alzad, una muger de vuestro rango 
á mis piés; no me es posible ahora acceder á vuestra sú- 
plica; ademas pueden oirnos. 


(Diego abre la puerta mirando si alguno pasa por el 
bosque) No hay nadie. Ved señora que yo habio en 
secreto; y el oirnos podria traer grandes consecuencias. 
Luisa, Oh que triste cuadro el de mi familia. Los que hemos 
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pisado allombrados salones, mañana APIO riteIÓS de 
puerta en puerta uta limosna por Dios ¡Que cambio tan 
desiguall de la mas clevada opulencia, desceudemos a la 
mas desasirosa miserta. 

Diego. La escalu social es voluble y variable no tiene hase 


sólida. Todo es inci A vo en la vida humana, la vida inse- 


gura, la honra jugada, la fortuna fucluante cuul nave en 
las olas; y des; ques Ge vivinel hombre un corto periodo de 
años, desciende al ¡ sepulcro, problema total que. resuelve 
el teorema de esta vida molerial y inortal, para enlrar 
en otra Infinita. 
(Se oyen dar las doce en un reloj de campana.) 


ESCENA 4.* 
ROBERTO Y LOS DICHOS. 


(Roberto solo en el bosque, y los demás en la casa de 
Jorge Cornelio.) 
toberto. ¡Que noche tan oscura Inegra como mi-conciencia: 
por estos sitios solitarios puedo evadir cualquier encuen- 
tro desagradable; por aqui estoy seguro; mañana al ra- 
yar la aurora, me embarco en la fragata Esmeralda. 
Luisa. Las doce, y la tempestad arrecia. 


(Se vé el fulgor del relámpago y le precede el trueno.) 


(Roberto se acerca á la casa de Jorge y mirando por el 
ojo de la cerradura, reconoce á Luisa.) 


Roberto. Luisa aquí? ¿quien será el que vive en esta casa; 
un marinero, una niña, un desconocido y una muger; que 
significará ese complot? 


(Mirando por el ojo de la cerradura.) 


E E 
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Luisa. Mis fuerzas se hellan abalidas, la ofliccion me abrn- 
ma, y el peso del infortunio ahoga los lalidos de mi (ris- 
te corazon Lu ruina de Eugenio, la ausencia de mi hi- 
jo; lodo contribuye 4 minar los dias de mi penosa exis- 
encia; diez y ocho años que el dolor no me abandona, y 
la amargura es mi compañera inseparable, en el silencio 
de la noche y en medio del sueño, veo el cadéver de mi 
hijo fotando en medio de las turbulentas olas, que len- 
diendo hacia mí sus brazos con triste clamor y penoso 
jemido clama, madre, sálvame, sálvame del naufragio, y 
entonces yo en lenaz pesutilla despierto de una penosa 
congoja que aftije el alma mia. 

Jorje. Tramgulizaos señora: es necesario sulrir con resig- 
nacion. Todos Somos peregrinos en la tierra. 

Euisa. No puedo permanecer inas liempo por aqui; una mu- 
ger sóla no puede transitar por sitios tan solitarios Como 
estos, : 

Maria. Julia y yo os. acompañaremos señora. La noche se 
pone tempestuosa. (abriendo la puerta) 


a 


(Loberío se oculta en el bosque ) 


Luisa. Partamos. 
Maria. Cuando gusteis señora. 


(se ven) 


(Se vé el fulgor del relámpago y le precede el trueno), 
ESCENA 3.” 
(Roberto en el bosque, y Diezo y Forge en el interior de la casa). 


| | ROBERTO SOLO. 
Roberto. Soy un criminal, la conciencia me lo revela; nadie 
sabe que vo he sido el autor de ese robo, valor: me em- 


DR UE 
barco y no paro hasta el estrangero; nadie cs iesligo de 
mi delito, ni una prueba que me justifique, niun testigo 
que me condene; la casa sela á la hora que yo entró. A 
robar, el cajero fuera de la casa; en la calle reinaba el 
mas prefundo-silencio, y la mas absoleta soledad. ¿Quien 
podrá ni remotamente sospechar que yo soy el autor de 
ese robo? Ademas de eso no hay ningun dato para sos- 
BOS de mi. Mi triunfo es seguro. (Sigue el lruene y 
el relampago ) Cuando yo abri el cajon y saqué los hille- 
tes de banco que contenian 39000 duros, allí no habia 
nadie. ¿Quien podra probarme que yo soy el que he ar- 
ruinado a Eugenio Garcioli? valor. Seróyrico y en un pais 
estrangero me cambio el nombre y apellido, y me hallo 
ey posesion de una herencia pingúe. Al rayar la aurora 
me embarco. 

Diego. (asiendo la mano de Jorje Cornelio) Escuchad: mu- 
cho silencio y mucho sigilo os recomiendo 

Jorie. Sabeis que yo soy un hombre prudente, y cumpliré 
cuanto me encarguels. 

Diego Econ gran precarucion parano ser oido de nadie mas 
que de Sorje) Tengo pruebas secretas de que Roberto ha 
sido el autor de ese robo. y 

Jorje ¿Roberto Picol? 

Diego. El mismo. Un amigo intimo cuenta con mi legal pro- 
bidad para la investigacion y descubrimiento del cul- 


pable. 
(Sigue el trueno y el relámpago.) 


Jorje. Hace tiempo que he conocido ya, que ese Roberto es 
un depravado hipócrita, y la familia Garcioli se fia de el 
teniéndole en gran estima, pero ya ve V. mismo como 

o soy un pobre marinero la verdad en mis labios tiene 


lA 


poco valor. 

Diego (sacando un pañuelo) Mirad lo que se lee en este pa- 
ñuelo. 

Jorje. Roberto Picot, bien claro con todas sus letras. 

Diego. Este pañuelo me lo ha mandado desde Madrid dentro 
de una carta certificada ese amigo íntimo que os he referi- 
do; se le cayó á Roberto, sin el advertirlo, la noche que 
entró a robar y la puerta fué abierta con una ganzua. O 
Garcioli recobrará su fortuna, ó Roberto ó yo, dejaremos 
de existir. 

Jorje. Esa prueba tiene mucha fuerza. Corred en busca de 
ese malvado antes que se escape y nos deje burlados. 

Diego. Como caiga en mi poder le va á salir cara la broma. 


(se va) 
ESCENA 6.* 
Los MISMOS. 


(Jorge solo en su casa, y Roberto y Don Diego Monte- 
blanco en el bosque.) 


Roberto. Quien sois? (encarándose) 

Diego. Que os importa. 

Roberto. A tan altas horas de la noche solo se acercan los 
malhechores. 

Diego. Por eso vos os acercais á mi. 

Roberto. ¡Esa voz! Bon Diego. 

Diego. El mismo; Don Roberto. 

- Roberto. A quien buscais vos aquí. 

Diego. A un hombre infame. ¿Sabeis como se llama esa voz 

... Interior cuyo eco resuena en el corazon humano? 


Roberto. La voz de la conciencia . 


Diego. La misma. Esa voz que al justo hace sonreir, y al 
- criminal hace temblar; esa es la voz de la conciencia, la 
que hace vibrar las fibras del corazon; la que.es fi scal del 
hombre; la que esjuez de sus actos. 

Roberto. Estais loco. e e 

Diego. Los.locos suelen decir verdades, dono este pa- 
Huelo? 

Roberto. — (aparte) (Estoy perdido). 

Diego. Este pañuelo se os cayó la noche que entrasteisá ro- 
bar en casa de Garcioli, los 50,000 duros en billetes de 
banco. 

Roberto. Sois UN impostor, un calumniador. ' 


(Jor ge acerca el oido ¿ á la puerta). 


Jorje. He 'oido hablar fuerte; tomaré mis precauciones per 

si acaso. (sacando una pistola del cajon de la mesa.j 
(Abre la puerta) 

Diego. Un impostor cuando presento pruebas. 

Jorje (aparte) Esa voz es la de Don Diego; me ocultaré 
detras de un árbol para “oir sin'ser visto (se oculta en el 

hd tronco de un an 

Roberto. Esas pruebas son falsas. 

Diego. Si son falsas, ¿como se encontró ese pañuelo en la ca- 
sa de Garcioli á la hora en que no babia allí nadie y cuan- 
do el cajero cerró la puerta, no habia all este pañuelo? 


Roberto. Os desprecio 
Diego. Presentad alguna prueba que pueda convencer de l 
contrario si es que la hallais.  * 


Roberto. No sabeis que yo tenia la entrada franca por (bd 
partes y en todas las habitaciones de Don Eugenio Garciol 
“acaso dudareis y vos que esé Pañuelo. se me cayó sin yo ad 

vertirlo, Esa no es ninguna, prúeba para que me coji 
nies de ladron. 
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Diego. Hay una razon muy poderosa para probar lo contra- 
rio. Este pañuelo fué hallado despues de abrir el ladron la 
puerta con una ganzua y de descerrajar el cajon, antes no 
- habia en la habitacion ningun pañuelo, 

Roberto. Permitidme que os diga que eso es una calumnia y 
además ¿que pruebas teneis vos para li que este 
pañuelo:es mio? 

Diego. La oscuridad de la noche me. impide probároslo; pero 


yo Os juro por mi nombre, que tiene vuestro Dni y 
apellido con todas sus letras. 


Roberto. Exijo una salisfaccion. | 


(Sigue el trueno y el relámpago.) 


- Diego. Solos nos hallamos: nuestros testigos son ahora los 
arboles, la tempestad y el trueno. Es, necesario que me 
entregueis ahora mismo .esos billetes de banco, cuya equi- 
valencia representa 50,000 duros; de lo contrario uno de 
los dos queda aqui cadáver. Vos anle.un tribunal barla- 
riais la justicia por que no hay testigos oculares, por.es0 
cuando un criminal con su astucia/sahe evadir las prue- 
bas de su infamia, encuentra siempre un hombre que es 
su juez forzoso en la tierra, para espiar su crimen. Por 
última vez os digo que ros esos billetes de banco. 


- (Roberto saca un puñal y cuando va á sepultario en el 
corazon de Diego, sale Jorge Cornelio detras del 
árbol disparándole un. pistoletazo.) 


photo. ¡Ahi yo muero (con entrevortadas palabras y ca- 
yendo eapámime) Gran Dios perdonadme ¡ah! ¡ah! ¡abl me 
espera la eternidad; erandes son mis delitos, llegó la hora 
- de mi espiacion. Antes de morir voy á revelaros la ver- 


ECAAUA 


dad; yo soy el autor del robo de los. billetes de Eugenio 
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Garcioli, tomad esla eartera (sacando una cartera del bol- 

sillo) 

- en ella hallareis los 50, 000 duros en billetes robados. 

Ahora Don Diego dejadme á solas con Jorge por que 
tengo que revelarle un secreto. 


(Se va Diego á la casa de Jorge y á la Inz de Ata | 
ra, abre la cartera y encuentra los 50,000 duros) 


Diego. Ah! 50,000 duros ahi estan. 
ESCENA 7." 
Rosento Y JorGr. 


Roberto. Yo tenia un hijo que apenas contaba tres meses de 
existencia, y lo abandoné en la márgen de una ribera, la 
noche de San Juan; su madre murió del dolor y afliccion 
la misma noche, al esperimentar su ausencia; ese hijo 
tiene una cicatriz en forma de cruz en el brazo izquierdo 
y se llama Lázaro; si algun dia por casualidad os contaste - 
su historia, jurais no rebelarle jamás que yo fuí su padre 
ni le digais que yo lo abandoné en la márgen de una ri- 
bera. 

Sorje. Será cumplida fielmente vuestra última voluntad a fe 
de buen marinero. 

Roberto. Aquí os entrego 6,000,000 de duros en billetes de 
banco que es su herencia materna; ¿me prometeis entre- 

-_ garle esa cantidad si le hollais algun dia en el mundo?. 

Jorje. Lo juro por mi nombre; pero y si no le hallo. nunca? 

Roberto. Entonces vos sereis el poseedor. y dúeño absoluto 
de esa herencia. 

Jorje. Pero yo quisiera poner en conocimiento de la auto- 

- ridad que se halla en mi poder esa considerable riqueza. 


ME y AU 


Roberto, No: jamás, es mi última voluntad que la autoridad 
ignore que yo soy el padre de Lázaro; vos, y solo vos 
debeis guardar esos millones; lo cumplireis asi? 

Jorje. - Lojuro.. 

Roberto. Entonces muero tranquilo; dej e á solas COn mi 
cruel agonía, no pu...e...do mas mu.. €...ro ah! ay! ay! 

(Cae hicHO 


(Jorge recoje los billetes y se los mete en el bolsillo, 
entrando en su casa.) 


ESCENA $.? 
JornGE Y DirGO. 


Diga o, ZADi están los 50000 duros (enseñando los billetes de 
banco d Jorge) 

Jorge, Luego era cierto. 

Diego. Parlamos en seguida, á la casa de Garcioll. 

Jorge. Mejor seria esperar á que rayara la aurora. 

Diego. Me devora la impaciencia. Deseo poner esa fortuna ., 

en manos de su ¡egítimo dueño. Partamos los dos 

Jorge. No me es posible. 

- Diego. ¿Porque? 

Jorge. Un secrelo de Roberto me obliga en este momento a 

quedarme aqui. 

Diego. Un secreto. 

Jorge. Si; ese no” A revelarlo, me lo hizo jurar antes 
- de morir, 

Diego. Pero yo solo no me atreboá ir por esas calles. en me- 
dio de la tempestad, sin mas Juces que la que despide la 
fosfórica luz del relámpago, llevando una fortuna co el 
bolsillo." >" 
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Jorje. ca una pistola) Ahi teneis un buen compañero. 

Diego. Con una pistola voy hasta el último confin del mun- 
do. | 
(se va) 


ESGENA 9.* 
JORGE SOLO 


Jorge tomando un cincel y un martillo. 

Jorje. Donde podré yo depositar esa cantidad paraasegu- 
rarla de un incendio ó de un robo ¡ah! ya veo (fijando 
su mirada en un rincon del cuarto) Aquií es piedra (pro- 
bando la pared con el martillo y el cincel) (se vé el ful- 
gor del relimpago, y le precede el lrueno) 6,000,000 
depositario yo de una inmensa fortuna, que cosas lan ra= 
ras se ven en la vida. Un pobre marinero que ha pasado 
su vida en la mar. No me deslumbra eb oro, lo he mirado 
siempre como quien mira un cadáver. (sigue dando mar- 
fillazos, y sigue el trueno y el: relámpago) Ahora me pa- 
rece que aqui podré colocar seguros esos billeles. (los lia 

muy bien lados en varios trapos y papeles, y ¡os coloca 
en la pared) Bien: aqui estan seguros; voy á ver si al-- 
guien me espia (abre la puerta para reconocer si se halla 
solo) Solo me hallo en compañía de un muerto. Ahora voy 
a hacer un poco de cal hidráulica, para cubrir ese lesoro. 
(hace cal y lo cubre) Se acabó la obra: que el cielo me. 
proteja. En que laberinto me hallo yo envuelto; en la 
muerte de un hombre, y en el secreto de un moribundo. 


"ESCENA 10.* 
SALE UNA RONDA COMPUESTA DE SEIS HOMBRES, 


Gefe. (con un farol) ¡Un cadáver! (reconociéndolo) no da 


pedo E UR 

" señales de vida: no hay duda, es un cadáver (aproximan- 
do el farol) ensangrentado. Aquí hay un hombre, (mi- 
rando por, el ojo de la cerradura de la casa de Jorje). 
abrid á la ronda en nombre del Rey. (Mamando d la puer- 
deco Blo (Jorje abre) | 

Jefe. ¿Sabeis quien es el autor de este homicidio? 

Jorje. Si; yo soy; matar á un hombre para salvar 4 otro, 
era mi deber. 

Gefe. Daos preso en nombre del Rey. 

j Jorje. Cuando gusleis. 


(Se van tres de la ronda y el gefe, acompañando á 
Jorge, y el resto de la ronda se queda recono- 
. ciendo el o y cae el telon. 


TN PEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO 


Interior de una cárcel y una banqueta en primer tér- 
mino en la cual se halla sentado Jorge Cornelio. 


ESCENA 1.' 
JonGH Y EL CARCELERO. 


Jorje. Me parece un sueño todo lo que ha ocurrido y me 
rodea ¡preso yo! 

Carcelero. La vida del hombre se halla rodeada de vicisitu- 
des. Compadezco vuestra situacion. 

Jorje. Nada mas natural que yo me halle preso; he cometi- 
do vn homicidio. 

Carcelero. Pero vos le matasteis por salvar á Don Diego 
Monteblaneo, Conde de Espinosa. 

Jorje. El puñal de Roberto asestaba al corazon de Don Die- 
go, y su muerte era inevitable si yo con la velocidad del 
rayo no hubiese disparado un pistoletazo á Roberto. 

Carcelero. Yo en vuestro caso con seguridad que habria 
obrado de igual modo. Pero podeis estar tranquilo que no: 
os trataré como á un preso, sinó como á mi 1 padre. 

Jorje Gracias buen hombre. | 

Carcelero. Ahora ya no me es posible permanecer mas 
tiempo en compañía vuestra, porque el deber me llama 
a otra parte. Voy á revisar los calabozos. 

Jorje. Pero antes de despediros desearia obtener un favor. 

Carcelero. Si mi deber no me lo impide ofrezco cumplir lo 
que querais. 

Jorje. Deseo ver á mi esposa y a mi hija, para estrecharlos 
en mis brazos. 
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Cercelero. No me es posible sin órden de la autoridad ac- 
ceder á vuestra súplica. Pero si me dais las señas de su 
domicilio, iré 4 avisarles que os hallais preso. Estais in= 
comunicado, 


(Se oyen aldabazos en el interior de la cárcel.) 
Carcelero. Voy á ver quien llama, 


(Se oye un diálogo desde el interior de la puerta del 
foro, entre el carcelero y Diego Monteblaneo.) 


Carcelero. Caballero. Es imposible la entrada en la cárcel, 
mi deber me lo impide. Debeis considerar que Jorge Cor- 
nelio se halla incomunicado, y las canas que blanquean 
mis sienes, son hijas de cuarenta años de desengaños y 
vicisitudes en el cargo que desempeño, y cuando me dan 
una órden, la cumplo estrictamente. 

Dejo. Soy el Conde. de Espinosa que trae el indulto del Rey 
á Jorge Cornelio. Os hallais libre de toda responsabilidad; 
abrid la puerta de esta cárcel, tengo peder para obliga- 
ros á ello en nombre del Rey. 

Carcelero. Entonces abriré; mas ved que la responsabilidad | 
pesa sobre vos. 

Jorge. ¡Cielos! El Rey me indulta. 


ESCENA 2." 
| DIEGO, EL CARCERERO Y Jor3r. 


Diego. (Por la puerta del foro) Nada temgís. | 
Carcelero. Señor, mi cargo es de mucha respon sabilidad. 
Jorge.  ¡DonDiego! 

- Diego. (secando unos documentos) Leed Jorje. (leyendo pa 
ra-.sé) Oh queímiro, el Rey me indolta. 


BO 


Diego. Hoy mismo saldrás de esta sombria cárcel. Hablé al 
Rey, manifestándole que os debo ia vida, y que Gareioli 
há recobrado su perdida fortuna. Ya sabéis que el Rey 
tiene depositada toda su confianza en mi humilde persona 
y mi gran influencia en palacio, por las pruebas que tiene 
de mi lealtad; numerosos millones, inmensos candales 
me tiene el Rey confiados, y sabe que jamás he manchado 
ni mancharé el blason de mis antepasados. 


(vuelven á oirse aldabazos). 


Diego. (dirijiéndose al carcelero) Si es la familia Garcioli ó 

la de Jorje no les negueis la entrada. 
Carcelero. Cumpliré vuestro mandato. (se va dá abrir la 
puerta.) 


ESCENA 3.* 
Los DICHOS, Y ADEMAS MARIA Y JULIA. 


Maria. Dicen que has muerto a un hombre. 

Jorge. Si; es cierto. 

Julia (abrazando á su pao ¡Padre mio! 

Maria. ¡Desgractad o! estamos perdidos, 

Jorge. No hagais mas allictiva mi situacion; no siempre el 
homicidio es un crimen cuando es en defensa de la verdad 
y de la justicia. Yo maté á Roberto Picot, por salvará 
Don Diego. | | 

Diego. Si; a Jorge debo yo mi vida. ' 

Maria. Yo deliro, mi cerebro enloquece, y un sudor frio 
baña mi frente. Yo desfallezeo.. A 

Jorge. Pero el Rey me indalta, y hoy mismo saldré de esta 
cárcel. Don Diego es mi bienhechor. e 

Maria (arrodillándose) Ves señer ¡ah! tanta bondad... 
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Diego. Alzad Maria. Si mil vidas tuviera, mil vidas daria á 
quien soy deudor de la mia. Pero Garcioli ha recobrado 
Su perdida fortuna; vuelve á ser rico. 

Julia. ¡Vuelve á ser rico! 

Diego. Si, Roberto Picot fué el autor de ese malvado cri- 
men. Os voy á contar lo sucedido. 

Maria. Ob hablad hablad que es tan grande mi dolor, como 
mi impaciencia. 

Diego Ayer noche cuando en medio de las negras som-oras 
de la tempestad, fuisteis con Doña Luisa acompañándola, 
encontré en el bosque contiguo 4 vuestra casa, á Roberto 
Picot, y ásolas lo intimidé para que me entregara los bi- 
lletes de banco que él habia robado; la fortuna quiso pro- 
porcionarme una ocasion tan propicia, y cuando le dije por 
segunda vez que me entregára esa fortuna, sacó un puñal 
para clavarlo en mi corazon, cuando Jorge que se hallaba 
oculto en el tronco de un árbol, le disparó un tiro por la 
espalda y cayó al suelo exhalando ta ¡ayl moribundo, y 
dijo que antes de morir iba á revelarnos la verdad. Declaró 
que él era el autor del robo perpetrado en la casa Son 
y nos entregó una cartera con los 30000 duros en billetes 
de banco. Despues llamó á solas á Jorge para revel: 
un secrelo, y al poco tiempo pasó á la eternidad. 

Jorge. Ese secreto quedará oculto en lo mas recóndito de 
mi corazon. La última voluntad de un moribundo ) ES IN- 


gu 








violable. Prosto saldré de aquí; marchaos, porque en es- 
ta sobria cárcel'se respira el aire infestado de los eri- 
minales. Esperadme en casa que alli nos veremos pronto, 
Diego. Partamos. 
ultra. A Dios padre mio. 


orge. Hija mia (abrazando á su hija) (Maria oculla su 
rostro entre las manos marchándose) 
(sevan), - 
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ESCENA S 


JORGE SOLO. 

Jorge. Mis cabellos han encanecido en la mar; he yislo en- 
cresparse sa melena á los rudos embates del huracan, el 
abismo á mis pies abierlo siempre secundando ese espec- 
táculo horrible,la sacrílega lengua de mis blasfemos com- 
pañeros; he temido, he llorado, he sufrido, pero jamás he 
conocido el remordimiento, hasta que he muerto á un 
hombre; con nadie reñi, y he visto rodar en la esfera, los 
años de mi juventud, y encanecer mi vejéz sin la mancha - 
del crimen. 


ESCENA 5.' 


... UN PEREGRINO, EL CARCELERO Y JORGE. 
Carcelero. Os dejo libre por aquí, porque creo que no re- 
ñireis con el compañero. |  se.Da 


ESCENA 6.* 


EL PEREGRINO Y JORGE. 

Peregrino. Me llevan preso por indocumentado. 

Sorje. ¿Un peregrino! 

Peregrino ¡Un mar ¡nero! | 

Jorje. Peregrina es vuestra prision. 

Peregrino Y mas peregrina es mi historia. Aquí me prenden 
por indocumentado, é:ignoran que yo maté 4 un hombre. 
Vos me inspirais. una ciega confianza; en vuestro rostro. 
se halla grabada la Bonradez, y os voy á contar la triste. 
historia de mi vida. Oid; yo soy militar, y me reuni de 
jóven, con otros compañeros del regimiento; seguí siem- 
pre sus huellas, y frecuentábamos una casa ' de juego. 
El juego; esa funesta é infame pasion, ahogó los nobles. 
sentimientos que abrigaba mi corazon, olvidé el amor, el. 
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deber, el honor, la lealtad. Era la tarde del 94 de Abril 
del año pasado, me hallaba yo impaciente esperando con 
afan, que llegara la noche para depositar en una carta del 
. juego, 30 duros que me habian tocado en un premio de 
la loteria. Vino el dia y desde el amanecer hasia las doce 
de la noche, no me separé del juego; á esa. hora entró 
Abelardo Gascon, capitan de mi regimiento, amigo mio 
intimo, jugó a mi carta contraria, perdió, vo gané 50 du- 
ros, vuelve á jugar, pierde, yo sigo jugando á su carta 
contraria, y segui ganando en la misma proporcion que 
el perdia. Por una casualidad salieron dos cartas pega- 
das, y Abelardo esclama entonces, esa es una infamia, 
una villania; el banquero fijando su mirada en el rostro 
de Abelardo esclamó; caballero, ningun hombre se ha 
atrevido jamás á insultar mis canas. Entonces yo exalta: 
do le dije, solo un villano insulta á un anciano; apenas 
ovó él esta frase, se arrojó sobre mí dándome tres terri- 
bles bofetadas; como es de suponer, yo como militar no 
podia tolerar un acto tan afrentoso como es abofetear ú- 
un hombre: salimos desafiados, y no ay duda, el que 
mal anda mal acaba. Nos fuimos 4 un bosque frondoso 
contiguo al resplandor de la luna, y sin padrinos; cruza- 
mos nuestras espadas. Mi desgraciado compañero cayó 
atravesado á mis piés de una certera estocada, pronun- 
ciando las siguientes frases, Leandro perdóname como yo 
te perdono; y fijande en mi su débil mirada, cayó cadá- 
ver á mis piés. Acosado por el temor y el remordimiento 
- hui del cuerpo con este traje de peregrino errante v des- 
conocido. Me hallo solo en el mundo, hace dos años que 
murió quien creí yo que era mi padre; antes de morir 
me llamó y me dijo. Me hallo próximo á bajar á la tum- 
ba; yo. no soy. vuestro, padre, ignoro quien lo sea. 

La noche de San: Juan, os hallé «abandonado en la 
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márgen de una ribera, esta es hora de revelaciones, no 
puedo ocultaros la verdad. Me inspiró compasión vuestro 
cruel abandono; me dictaba eh aquel momento mi Con- 
ciencia obrar así. Yo era rico y 0s recog), os di educacion, 
y carrera, y no os hubiera jamás revelado esa historia, 
sinó me hallara ya en las gradas de la tumba, 
Jorje. Y.ese hombre que os dio carrera y educacion ¿quien 
era? 
Peregrino. Un millonario; ua lord inglés. 
Jorje. Enseñadme el brazo izquierdo. 


(El Peregrino levanta la manga del hábito, y le enseña 
el brazo. 


Jorje. (ocultando su mano y cayendo en una a silla, se sienta) 
¡Que situacion tan horrible! (aparte) es el hijo de Rober- 
to, esa cicatriz. . 

Peregrino. Que os indica mi brazo que tan añigido 05 po- 
neis buen hombre, hablad, hablaú no se que inesplicable 
terror me infunde vuestra congoja; hablad vos sabeis al- 
go y me lo ocultais; que dice esa cicatriz. 

(Jorge permanece mudo.) 


Jorje. Dejadwme. dejadme entre mi lucha, y mi dolor. 

Peregrino. Oh no hay duda el silencio en que estais sumido 
liene gran elocuencia. Me habla al corazon y el no me 
engaña. | 

(Jorge vuelve á ocultar su rostro entre las manos.) 


Jorje. No persistois en vuestra prelension; dejadme en pai 
Sois heredero de una fortuna de 6,000,000. 0 | 

Peregrino. Meredero, yo que no conozco á mis padres, de 
no puede ser, es un sueño. 

Jor¡ je. Es una realidad, no es sueño; en saliendo de esta 
cárcel, hoy mismo os entregaré esa herencia; el Rey me 
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ha indultado. No inlenleis saber Mas, porque no puedo 
reyelaros un secreto. y 
Peregrino. Pero cuando vos lencis en vuestro poder esa 
herencia, habeis conocido q mis padres 
Jorje. Vuestra madre no existe ya 
Peregrino. Con que vos conocisieis a mi madre. 
Jorje. No. 
Peregrino. No es comprendo. Decis que no la conocisteis, 
y sabeis que ya no existe. Aclarad ese enigma. 
Jorje. Es un secrelo. | 
Peregrino. Vos no comprendeis lo que sufre mi corazon en 
este momento, veo que me ocultais la verdad, pero ¿mi 
padre vive? | | 
Jorje. No, yo, yo, ah ( apar lo) (que iba yo a decir.) 
Peregrino. Mi corazon será una tumba en el cual quedará 
encerrado el secreto que vos me seves: 
Jorje. No puede ser. 
Peregrino. Entonces quitadme la vida, ya que no puedo sa- 
ber la verdad; eso es horrible. | 
Jorje. Escuchad. 11 hombre en el mundo desde la cuna 4 
la fosa, liene deberes que cumplir, secretos que guardar. 
¿vos sois militar, no es verdad? 
Peregrino. Sii | 
Jorje. En medio del confuso torbellino de la Avon y las 
balas, cuando el estampido del cañon resuena en medio 
del combate alternado con los ayes y quegidos de los mo- 
ribundos y heridos, al compas de una marcha bélica 
para animar al soldado á la pelea ¿no os habeis encon- 
trado alguna vez en él? 
peregrino: Por esa cruz podeis decirlo. (sacando la cruz de 
San Fernando.) 
Morje. La cruz de San Fernando; esa cruz, solo la ganan los 
héroes. 
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Jorje. Si vos matáseis á un enemigo en el combate, y os 
pidiera un favor y Os exijiera un secreto antes de morir, 
lo guardariais? 

Peregri ino. Tumba seria mi pecho, donde encerrado que- 
daria. 

Jorje.. Pues tumba es el mio, , donde tambien quedará sepul- 
tado. 

* Peregrino. Es decir que mi padre antes de morir, 05 reveló 
algun secreto y os impuso el deber de guardarlo. 

Jorje. Si os descubriera quien fué vuestro padre, le maldece- 
riais, maldeceriais vuestra suerte, y tambien la mia. 

Peregrino. Misteriosas son á fé mia, vuestras palabras. No 
hay secretos que guardar de padres á hijos. (aparte) (A 
caso es alguna deshonra).Y si es que lo jurasteis, ese ju- 
ramento es nulo, porque un bijo tiene el deber de saber 
quien son sus padres. 

Jorje. Olvidad la memoria de vuestro padre, porque el dia 


que yo os refiera esa historia será para vos el dia que 


empezará vuestro remordimento, y vuestra maldición. 
Peregrino Os lo exijo, vs lo mando. 
Jorje. Os empeñais en saberlo, quereis saber esa funesta y 


trágica bistoria que nublará los dias de vuestra existen- 


cia. Pues bien, osla revelaré, pero con la condicion de 


que ese secreto quedará oculto en lo mas recóndito de 
nuestros corazones (aparte) (Pero y mi promesa, y las 
palabras de aquel moribundo.No puede ser RO: yO NO pue= 


do ni debo ser perjuro. 
Peregrino. Con que mi padre moribundo os mandó tal vez 
que no me revelarais su nombre, pues entonces acabó mi 
existencia. sacando. una pistola que se apunta á la sien.) 
JorJe. Desventurado. (luchando un rato los dos; Jor/Je pa- 
ra quitarle la pistola y el Aa persistiendo en el 
suicidio.) 


| 
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VForje le arrebata la pistola, y la arroja al suelo.) 

Peregrino. ¡Las palabras de aquel moribundo! ¿Que funes- 
to secreto encerarán esas palabras? ¿Serán mis desatina- 
dos estravios, Ó la muerte del capitan Gascon, que llega- 
ria 2 oidos de mi padre, y del disgusto tal vez perdió la 
exisleneia? pero eso no es posible por que mi padre no 
puede conocerme. No vacileis mas tiempo; ó me revelais 
ese secreto ó aquí pongo fin á mi existencia: os doy á 
elegir. | 

Jorje. Con que, quereis arrancarme el secreto de un mori- 

-—bundo, quereis convertirme en un instrumento criminal y 

- perjuro. Rellexionad un momento y no mancheis mi con- 

- ciencia quebrantando un juramento. Pensadlo bien antes, 
D. Lázaro. 

Peregrino, ¡Lázaro! ¡Lázaro! ¿Ese es mi nombre? 

Jorje. 51, ese es vuestro nombre Lázaro Picot. 

Peregrino. Lo dicho: no espero ya mas. 0 la revelacion, 

O la muerte. 

Jorje. Vos lo quereis, y á ello me obligais intimidándome 

con vuestro suicidio. Ese es vuestro empeño, y grave mi 

situacion; Os revelaré esa bistoria,pero antes quiero saber 

si me maldecireis. (asiéndole por la muno.,) 

Peregrino. No, solo deseo que me digais la verdad. 

lorje. Apreciareis la razon en su derecho intrínseco. y olreis 

sereno el nublado porvenir de vuestra existencia. Mirad 

Que la historia que 0s voy 4 revelar marchilará los dias 

de vuestra felicidad, y es mejor que la ignoreis; escuchad 

¡mis consejos que son hijos de la esperiencia,no querais ser, 

"desgraciado, pues, os espera una herencia de seis millo- 

mes. Voy á satisfacer vuestro anhelo. 

Deregrino. - Podeis empezar. 

'orje. Oid. La familia Garcioli. ¡ 

"eregrino. ¡Garciolil Garciolil Yo he salvado del cautis crió 
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E 


turco en uu castillo de pt 4 UN Marino que lenia ese 
apellido. 


JOYje. ¿Le salvastels? 
Peregrino. Le salvé ¿quien puede dudar esa verdad? 
Forje, Decid su nombre. 


Peregrino. Enrique Garcioli. Ved ahu su retrato. (sacando 
un retrato que entrega a Jorje.) 
Jorje. El es, el mismo. p 
Peregrino. Ese joven se e haliaba pálido y demacrado; oí una 
voz que desde una reja del castillo con acento lastimero 
esclamava, ¡Peregrino ¡ edo salvadme, soy un es- 
pañol cautivo. Me acerqué alli y al resplandor de la luna 
y en medio del sepuleral silenci 10 de la noche pude sor- 
prender puñal en mano al centinela que se hallaba ébrio, 
le intimidé la rendicion, diciéndole que al menor grito 
que diese, cala cadáver, y gue me entregase las llaves 
del calabozo del prisionero español; hízolo as y pude li 
berlar á Enrique Garcioll. 
Jorje. Hoy será un dia de júbilo para la familia Garcioli, 
pero, y vos como hall lels á parar allt. 
Peregrino. Errante y perdido por los caminos fuí á parar 4 
Turquia sin saber como ni cuando. 
Jorje. 18 os umplidos que se ignoraba el paradero de 
Er nrique Garcioli; pero decidme, y despues donde le de> 
laste IS. | 
Peregrino. En el puerio de Plymoulb nos despedimos; all 
nos llevó una frageta inglesa que fondeó en aquel puerto 
Jorje. Vos habeis practica: do un acto heróico esponiendi 
vuestra vida. 
aradii ino. Era un deber, como lo es el que vos teneis pen 
diente de revelarme esos secretos que ocultals, y qu 
tanto os cuesta el descubrir. 


Jerje. Veo que es inútil mi negativa, y vos no quereis desis 
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, Ur de vuestro empeño. Cid. Vuestro padre murió en mis 
brazos; antes de morir me encargó que si algun día por 
casualidad Os hallase en el mundo, que no os revelas 
Jamás su nombre, porque él os abandonó en la márgen « 
una ribera la noche de S. Juan, cuando apenas co 
tres meses de existencia. 

Peregrino. (ocultando la frente en sus manos) dd ¡Jesus: 
eso es un sueño. 

Jorje. Vuestra madre murió del dolor aquella misma noche 
al notar la ausencia del hijo. ¿Estais ahora satisfecho? 

Peregrino. Continuad, continuad. 

Jorje. Basta, he hablado ya mas de lo que debia, y nO OS 
hallais aun satisfecho. 

Peregrino Basta de digresiones ya os lo dije antes, no lran- 
sijo; por última vez os lo digo, Ó mi muerte, Ó la revela- 
cion verdadera de esa historia. (apuntándose un puñal en 

el corañon.) 

Jorje No hay remedio, ahora si que Os la contaré entera y 
verdadera, podeis revestiros de una serenidad inalterable 
sino quereis perecer en la lucha de vuestro corazon al 
oirla. 

Peregrino. No sé que horror se apodera de mi ánimo, que ' 
me falta el valor; proseguid, proseguid. 

Sorre Vuestro padre murió en mis brazos; yo le maté. 

Peregrino. ¿Vos? ¡oh furor? 

JorJe Por que el iba á asesinar al Conde de Espinosa. 1” 

honrado caballero. 

Peregrino. Mi padre asesino. | 

Lore. Vuestro padre arruinó á la familia Garciol, roveno- 

 1e 50,000 duros en billetes, enya fortuna volvió á reco 

 brar dicha familia, porque él moribundo confesó que los 
habia robado, y luchando con la muerte y con su con- 
ciencia, declaró que él era el ladron, y los entregó. 
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Peregrino. No puedo mas, mi padre asesino y ladron ¡all 

¡ah! (cae desmayado al suelo: sin sentido.) 
Jor/e. Socorro: socorro! favor! (llamando en las puertas de 
la carcel.) 


ESCENA T.* 


EL carceLERO, D. Cantos GArcioLr, Diego HONTEBLANCO Y 
LOS DICHOS. 


Carcelero. ¿Que ocurre? 
-D. Carlos ¿Que es eso, un peregrino sin sentido en el sue- 
lo? Que miro el retrato de mi hijo. (fo /andose en el retra- 
to que tiene Jor/e en lamano, y queno ha desamparaco 
desde que el peregrino se lo entregó.) 
Jorfe. Vuestro hijo vive. | 
D, Carlos. Es el mismo retrato que yo le entregué cuando 
se despidió de mi. , 
Jorfe. Este peregrino ha sido quien le ha salvado la vida. 
D. Carlos. (acercándose al peregrino, y asiéndolo por una 
mono.) Buen hombre tranquilizaos. E 


(El peregrino permanece inmóvil.) . 


Diego. Este peregrino es un hombre importante; ¿habrá 
muerto tal vez? no; vive, le late el corazon con bastante 
violencia; (acercándole la mano al corazon. i il 

Jorfe. Es el hijo de Roberto Picot. di 

Dsego. Un hombre que salva la vida de vuestro. hijo, con 
que podeis vos pagarle un beneficio tan inmenso. No 

D. Carlos. Ni con mi vida puedo yo rendirle el justo tríbul 
que le debo. o 

Cercelero. Levantaos Peregrino. (asiendo! un brazo del » y 

negrii 
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(El peregrino hace un esfuerzo para incorporarse y 
vuelve á caer exámine.) 


Jorfe. Parece que empieza á recobrar el sentido. D. Lázaro, 
D. Lazaro. (esfor zándose Sorfe para levantarlo del suelo) 


(Un momento de pausa.) 
| É ' 


Peregrino. (con entrecortadas pala vs) ¿Que pasa por mi? 
un sudor frio baña mi frente; ima eárecl, donde estoy, que 
ba sucedido, que quereis vosotros que teneis fijas en mi 
vuesiras sarcásticas miradas. 


D Carlos. Sosegad y uestro ánimo tur judo, 


(Lo levantan entre los cuatro, y lo sientan en la ban- 

queta de la cárcel.)(El peregrino kaco algunos movi- 

mientos con la cabeza como luchando con una congoja 
y despues apoya su frente en la mano.) 


Diego. ¿Que os suvede que tan gran pesar os aflije? 

Peregrino. Luchas del corazon, tempestades demi concien- 
cia son las que me contristan. Sov el hijo de Roberto Pi- 
£ot. | 

D. Carlos, Sois el salvador. de mi bijo. 

Peregrino. de vuestro hijo? 

P. Carlos. Vos salvasteis á Enrique Garcioli.: 

Peregrino. Le tiberté del cautiverio lurco en un castillo de 
piratas, donde vuestro hijo cayó prisionero despues del 
abordaje. 

- Siego. Este €s un acontecimiento notable. 

Peregrino. Escuchad. Existe en el fondo del «alma una voz 
cuyo eco resuena en el corazon humano con intima reali- 
dad y conviccion; esa voz nace de una verdad que por si 
misma se revela con indecible elocuencia fiscal secreto del 
hombre, 


y 


Diego. Esa voz existe en todos los corazones, y nadie puede 
negar el poderoso influjo de su realidad. 

Peregrino. Yo soy hijo de un criminal, pero yo tambien lo 

Soy; malé á un bombre, y la voz de mi conciencia me 
grita por do quier acriminándome la muerte del capitan 
Gascon á quien vo maté en un desafio a la salida de una 
casa de juego; la luna amarillenta despedia su opaco res- 
plandor eu aquel solitario bosque, cuando cayó atravesa- 

do á mis pies de una certera estocada. Por todas partes 

me parece que oigo su voz que con sarcaslica sonrisa cla- 
ma vengonza y maldicción, y en medio del silencio sepul- 
cral de la noche, cuando iba cruzando caminos, errante 
y peregrino por el mundo, del fondo de mi alma se des- 
pertaba un grito interior, que en mi mente pintaba con 
caracter horrible la imágen de la muerte de aquel hom- 
bre. Azorado volvia la cabeza á todas partes apoderán- 
dose de mi un temor y una confusion inesplicables. 

Diego. Triste es vuestra historia, proseguid. 

Peregrino La senda del vicio me ha reducido á esta situa- 
cion; porque hui del cuerpo-con este traje de peregrino, 
abandonando mi carrera; pues era capitan: de infanteria. 

Llegué á Rowa y 4 Jerusalen peregrinar do, pero des- 
pues fuí sin brujula, y errante por caminos, pueblos, al- 
deas y ciudades donde paraba sin saber como ni cuando; 
y perdido, fuí á parar á Turquia donde salvé del cauti- 
verio a Enrique Garcioli, y asi be venido 4 Barcelona don- 
de me han puesto preso por indocumentado, en esta cár- 
cel. Este marinero me ha revelado quien era mi padre 
por que yo le obligué 4 ello con suma tenacidad. 

D. Carlos. Vos ignorabais quien era vuestro padre. 

Peregrino. Si, un lord ingles me dió carrera y educacion. 

Diego. El os hizo de padre. 

Peregrino. Hallándose moribundo dicho lord me llamó apar- 
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te y me dio, esta es hora de revelaciones, me hallo pró=- 
ximo á bajar á la tumba, vo nosoy vuestro padre, igno- 
ro quien lo sea me contó la historia que no €s del caso 
revelar. 

1). Carlos. Entonces ¿como sabeis vos que Roberlo era. 
vuestro padre? | 

Jorfe. Yo lo he descubierto por la historia que el me ha 
referido, y por la cicalriz que tiene en forma de eruz en 
el brazo izquierdo; ese peregrino es heredero de una for- 
tuna de seis millones, yo tengo esa herencia en mi poder: 
que me entregó su padre moribundo. 

Peregrino Yo renuncio á esa herencia 

Jorje. Yo he cumplido mi deber. Señores, vosotros sois les- 
tigos de lo dicho yo no quiero guardar por mas tiempo 
esa riqueza que la he tenido forzosamente por respetar la 
voluntad de su padre que me lo suplicó en los últimos 
instantes de su existencia. He salvado ya tul responsa- 
bilidad. 

Diego. Es necesario que vos recibais ese dinero y despues 
sino lo quereis podeis hacer de él, el uso que querais. 

jorfe. Yo puedo morir, y badie podria encontrarlo pues lo 
tengo escondido en sitio donde nacie pueda hallar esos 
billetes. 

Diego. Aguardad un instante voy á ver al Rey y á Cconmse- 
guir voestro indulto. de va) (precedido del carcelero. 


ESCENA 8.* 
Los DICHOS, MENOS D. DieGO Y EL CARCELERO. 
Jorfe. No dilato por mas tiempo cl retener esa riqueza. 


Peregrino. Bueno, vo la recibiré y haré de cila el uso que 
despues vereis. 


Ll q y Se 
PAÑO | ISCENMA 9.* 
Luisa, PaBLO Y LOS DICHOS. 


Luisa. Estais indultado, y vengo á felicitaros. 

Jorfe. Yo tambien os felicito por que vive vuestro hijo 

Emsa. Mi hijo oh me engañals. 

JorJe. No; es cierto ved ahí su salvador. (señalando al pe- 

regrimo.) 

Peregrino. Le salvé del cauliverio Lurco. | 

Luisa. Oh gran Dios que grande es mi dicha. Pero no veo 
4 mi hijo. 

Peregrino. Es muy probable que venga á abrazaros; nos 
despedimos en el puerto de Plymouth. 

Pablo. Señora aquel día tay que hacer caldo gordo. Vamos 
st yo lero de gozo, le he tenido en mis brazos; lo quie- 
TO COMO sI ds “aun hijo mio. 

Peregrino. Buen anciano, grande es vuestra lealtad, ¡orais 
como un niño, 

Pablo, No he de llorar si yo le cantaba coplas, cuando niño 
ca mis brazos le tuteaba v lo llevaba 4 la escuela aunque 
algunas veces me hacia' rabiar porque se escapaba con 
otros chicos y me hacia correr como un galgo. Un dia se 
me escapó con siete ú ocho muchachos que jugaban con 
él á la gallina ciega, corri tras él pero no podia alcanzar 
le y al volver una esquina pegué de narices conira un 
jorobado, y el v yo besamos el duro suelo. Despues hacia 
versos y cra tan chistoso 

D. Larios. La vida de un hijo, es para los padres como el 
rocio para la flor. 

Luisa. (arrodillándose ante el peregr ino) De rodillas os doy 
gracias por la accion heroica de mi hijo. | | 

Peregrino. Levantad; no soy digno de que nadie se postre 
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á mais planías. | 

Luisa. Vos no conoces el corazon de una madre, y no pe- 
deis apreciar se profinda gralilud. 

Jorfe. Lo saivó del cualiverio turco ca un castillo de pira- 
tas, alli se hallaba vuestro hijo cantivo. 

Pablo. Esperanza y alegria señora. Lástima que no tenga 
yo aqui la guitarra. | ¡ 

Peregrino. Yo soy el hijo de Roberto Picot. 

Luisa. Vos. 

Peregrino. Yo si; maté a un hombre en un desafio. 

Peblo. Eso de matar no lo reza el calendario, esas son ma- 
las bro: nas. Bueno será (aparte) separarnos un poco, no 
Je fuera á dar la tentacion de hacer otro tanto, porque yo 
estov bien eonservadilo. 


ESCENA 10, 
D. DixGo Y LOS DICHOS. 


D Diego. fsacando unos documentos de tna car tera) Leed. 
Peregrino. ¿Que miro indultado yo por el Rey? 


BD. Cartas. Entonces podrán ya salir fos dos presos de esta 


cárcel. 
Piego. Sin dilación ninguna, abora mismo. 
Luisa. St, si salid de esta sombria cárcel. 


(Diego entrega un documento al carcciero quien lo. 
lee para si y esclama.) | 


Carcelero. Mucho me alegro, voy ahora mismo por las lla- 


vés. | (se DEA. 


ESCENA 11. 
Los DICHOS. MENOS BL CARUELERO. 
D. Carlos. Uh hermosa libertad. 
ESCENA 12. 
Los DICHOS Y EL CARCELERO. 


Carcelero. Aqui estan ya las llaves; cuando gusleis abriré 
de par en par la puerta de esla carcel. 

D, Carlos. (diriviendose al Peregrino y á Sorje) ¿Os hallais 
en disposicion de salir de esta cárcel, para ir á mi casa? 

Peregrino. Por mi parte me hallo dispuesto. 

D. Carlos. ¿Y vos? 

Jorfe. Yo tambien. 

Pablo. Pues manos a la obra. 

Miego. Partamos sin vacilación. 


Be van todes por la puerta del foro, y en el interior 
del teatro se oye un gran ruido del manojo de las lla- 


ves al abrir la puerta. La escena qneda sola 
de ea O y cae el telon. 


FIN DEL ACTO TERCERO. 
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MONO LU ARTO. 


La misma decoracion del acto primero. Gran mesa de 
: banquete con dos arañas. 


ESCENA 1." 


Luisa, D. Cárlos, Diego, el Peregrino, Jorje, Julia y. 
Maria sentados todos en una gran mesa disfru- 
tando de un gran banquete al levantar el telon. 

Catalina y Pablo sirven á la mesa. 


D. Carlos. (sirviendo al Peregrino) Es necesario que pro- 
curels reanimar ida s abatidas fuerzas. 

Peregr mo. Hoy mismo despues del convite, pieaso seguir 
mi rumbo basta encontrar los Trapenses. 

D. Carlos Quereis entraros Iraspense. 

Peregrino Sia vacilacion. 

Sorfe Ahora que nos hallamos aquí reunidos cumplo el de- 
ber que tengo contraido como hombre honrado. (saca los 
úilletes de banco) Señores, aquí estan sobre esta mesa 
SeIs 11 ne la herencia materna de este Peregrino P. 
Lazaro Picot. (los coloca sobre la mesa), | 

Diego. Bien, sois un hombre honrado. 

Jorfe. He cumplido un dever, y he salvado mi responsabili- 
dad. | 

catalina. Este Peregrino es muy rico. 

Luisa. Es el que ha salvado la vida de mí hijo. 

Calatina. Vamos Señora; no os lo dije vo que algun día vol- 
veria 4 vuestro lado. | 

Luisa. Ahora si alimento alguna esperanza. 

 Julba. Cuanto me ajegraria de que pudierais ver 4 vuestro 

E hijo. | 

- María. Pues si llega á volver Enrique va á ser un dia de 

júbilo el dia que yo le vez. 
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Peregrino. Wuestro hijo debe venir, porque cuasdo ños 
despedimos en el puerto de Plymouth él manifestó gran- 
des deseos de llegar á Barcelona lo antes posible para 
abrazar 4 la familia. 

ForJe. Como el pobre chico carecer: Alea sos, tendrá que 
venir viajando á pie por los ca Ela por que nadie lo 
querrá amparar ni darle entrada en buques ni carruajes. 

Pablo. No hay cosa peor que Bo (enef nero 


(Se oye un gran repiquiteo de campanilla en el inte- 
rior del teatro. 
Pablo. Mucha prisa trae ese sujeto. 
| (va é abrir) 
-. (Desde el interior del teatro, se oye una voz que á 
fuertes gritos esclama Padre!! Madre!! 


Luisa. Mi hijo, esa es st voz. 


ESCENA 2.* 
Enrique Garcioli. Por la puerta del foro acompañado 
de Pablo, con un traje de marino raido y O y una 


barba muy larga. 


Luisa. ¡Hijo mio! (abrazándole). de A 
D. Carios (arrojándose 4 sus brazos) Hijo de: mis entrañas, A 
Enrique ¡Padre mio! 4 
Pablo, Ob dicha sin igual. i | el 
Enrique. ue miro, mi ido á quien yo Acho la liber=- ! 
tad y la vida. (dirigiéndose al Peregrino) (abrazándose ») 
entrambos). 
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Peregrino. Volveis por fin al hogar paterno, 
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Enrique. Despues de tantas vicisitudes como he sufrido. Pá- 
dre, a a Peregrino le debo yo la libertad y la vida. 
-D. Carlos. Ya lo Sé. nos contó la historia de tu cautiverio. 

Cuéntanos tu la tuv: 


(Jorge trae un sillon en el cual se sienta Enrique y 
todos lo rodean. 


Enrique. Voy á salisfacer vuestro deseo. Uid pues. Una 
tempestad horrible y desencadenada nos arrojó a las cos- 
«tas de Cid 1 eds con un temporal irresistible por 
espacio de doce dias; negras nubes, hórridos truenos y 

10722 Tariosos aquilones lsonaban por coquier, el buque ser- 
penteando á merced de las olas, porque se rompió el li- 
mon, y el que llevábamos de reserva poco menos que sin 
esperanza de salvación; 4 cada instante el mar abria su 
insondable abismo ¿cuyas dlas sacudian su encrespada me- 
lena, y el buque zozobraba amenazandonos el naufragio. 
El blasfemo marinero con la mirada fija en el Cielo. el 
temor en el corazon y el semblante pálido, elevaba su 
plegaria al Omnipotente con las manos cruzadas en fer- 
vorosa oracion: por fin reinó la calma y cesó la tempes- 
tad; una fragata que conoció nuestro estado salió á perse- 
guirnos, era un buque pirata, asi que sefué acercando nos 
disparó varios cañonazos que sucesivamente fueron contes: 
tados por el nuestro, sosteniendo un nutrido fuego hasta que 
se terminaron las municiones. Entonces el bugue pirata 
trató de darnos un asalto, que nosotro sostuvimos defen- 
diéndonos tres horas consecutivas, sosteniendo una lucha 

terrible y sangrienta cuerpo 4 cuerpo, rodando los cadá- 
_veres de ambos buques al mar y sobre cubierta; eomo si 
fueran muñecos: por fin, fuimos derrotados y vencidos; 
yo solo fuí el único de nuestra tripulacion que quedé vivo 
y me ataron al palo muyor del buque con las manos atrás 
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y una soga cn la garganta, mientras los piratas Saquea- 
de el buque. Baba horror contemplar la cabierta. del 
buque sembrado de cadáveres En cuanto terminaron el 
saqueo, me llevaron prisionero á sa buque despues: del 
abordaje, dándose en seguida 3 la vela con viento en po- 
pa y despues de navegar unas tres millas fondeó á vista 
1 la costa y alli esperamos hasta que vino la oscuridad 
de la noche. y entonces 10s aproximamos mas cerca de 
la costa para desembarcar sin ser vistos, en los botes que 
echaron alagua, v á puntapiés me hicieron bajar al 
bote remando despues á toda prisa hasta que desem- 
barcamos al pié de un tenebroso castillo,cuyos muros ba- 
ñaba el imuenso Mediterráneo. Inmediatamente abrie- 
ron un lóbrego calabozo donde quedé alli encerrado, sin 
mas luz que la que entraba por una reja He sufrido du- 
“able ese largo periodo de cerca de 18 años, un sin BÚú- 
mero de vicisitudes; hambre, palos, rodar vna nería cual 
si fuera un mulo, y varias veces ful amenazado de una. 
muerte bárbara y cruel que por fortuna pude =alvar de 
clia. Despues mi alimento eran las sobras de los demás 
del castillo, y una jarra con agua, y algunos inendrugos 
de pao que los demás dejában. 

Luise. Pobre hijol! cuanto has. sufrido 

“nrique. Llegó por fia el dia de iwmi liberted. Una noche de 
puro ambiente, de azulado cielo y plateada luna, distingui 
á algunos pasos del castillo, á un peregrino que Lucilurno 
y cabizbajo luchaba con una idea al parecer triste; le lla- 
mé y al instante acudió á algunos pasos cerca de la reja 
de la torre por impedirselo un rastrillo que servia poco 
menos que de muro, era este mi libertador (señalando al 
Peregrino) soy un Español cautivo le dije, salvadme os lo 
pido con las lágrimas en los ojos; entonces sin vacilar sal- 
tó el Peregrino por encima del rastrillo sorprendiendo 
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ébrio al centinela, y puñal en mano amenazándole al co- 
razon le exijió que le eutregara las llaves del calabozo 
del cautivo Español. El centinela trémulo y confuso, se 
las entregó; y desarimándale el Peregrino, le hizo seguir 
con el hasta que abrieron la puerta del calabozo entre Jos 
dos, con el mayor sigilo en medio del sepuleral silencio de 
aquell anoche Por fin sali de aquel lóbrego calabozo, pero 
el centinela comprendiendo el peligro en que se hallaba su 
vida cuando al ravar la aurora notara el Gefe 6 Señor de 
aquel castilio de pirateria la desaparicion del prisionero 
Grarcioli, nos suplicó de rodillas en medio de su turbacion 
ébria que sile promeliamos salvar á él, tambien nos pro- 
porcionaria un bote que se hallaba alli cerca para embar- 
carnos los tres y conducirnos con él á la fragata que desde 
alli se veia en alta mar fondeada. Le dijimos que si; si nos 
proporcionaba el bote para embarcarnos: aprovechando la 
soledad de la noche para no ser descubiertos v tener tiem= 
po de salvarnos en el buque que se divisaba en alta mar 
antes que se diera á la vela, era una fragata inglesa. 
inmediatamente bajamos con el centinela á quien yo le di 
el brazo para que no tropezara y cayera, porque no se 
hallaba en completo estado de embriaguez, sinó algo tur- 
bados los sentidos, y el fué dirijiendo hasta que bajamos 
a una torre, cuyos muros ennegridos por el tiempo y ba- 
ñados por el oleaje, vimos una lancha con la vela enros» 
cada en el palo: esta es, esclamó el centinela. nos hemos 
salvado; entonces yo rápido como el pensamiento izé ve-. 
la desamarramos el bote y viento en popa surcamos el. 
Mediterráneo á gran velocidad hasta llegar al pié de la. 
¡fragata inglesa que era nuestra única esperanza de- sal-- 
vación: la tripulacion se alarmó al ver tres hombres á. 
¡tan altas heras de la noche en un bote dirijiéndose al bu-. 
¡que .El capitan fruciendo el entrecejo desde enbierta excla= 
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mo «lrasií entonces cl Peregrigo revistiéndose de sere- 


nidad, dijo, señores; no ly que alarimarse; s0mos gen- 
te de paz, venimos á refugiarnos al buque:este jóven que 
aquí veís, es un marino que ha permanecido cerca de 18 
años cautivo en aquel castillo que desde aquí apenas ya 
se divisa, derrotado ca un terrible abordaje por espacio 
de tres horas, v despues de muertos, vencidos y saquea- 
dos, él fué el único de la tripulación que quedó vivo, yo 
he sido su libertador sorprendiendo é este turco que era 
el centinela del castillo y le obligué á abrir la puerta del 
calabozo donde se hallaba cantivo. Pobre jóven que des- 
graciado tra sido; esclamaron todos de la tripulación: ar- 
riba señores, arriba; esclanió el capitan, mi bugue está á 
la disposicion de ustedes, les compadezco á los tres; rá- 
+ pidos como la saeta trepamos por la escalera de la fraga- 


ta 4 escepcion del centinela que le dimos la mano para 


gue no cayera. Apenas ilegamos sobre cubierta, todos 
ños rodearon y el capilan clavando en ni su espresiva 
mirada y mirando mi traje, dijo, este traje revela que 
que érals de marina de guerra, apesar de hallarse raido y 
roto. Todos deseaban ot mi historia: pero el capitan dijo, 
es mejor que la cuente «¿despues de haber comido-hien y 
tomar algunos tragos del rico vino que aqui lenemos; y 
esto diciendo, el capitan ten f1ó su brazo sobre mis hom- 
bros y dirijiéndose al reslo dé la tripulación á cenar seño- 


res; dijo con voz simpática. En efecto, bajamos al cama- 


rote y se nos sirvió una espléndida cena alternada con di- : 
ferentes brindis que revelaban el regocijo del capitan y ' 
de la tripulación, al ver mi rescate ó libertad. El turco - 
no se descuidó tambien en los brindes, pues cogió una 
verdadera turca que la durmió por espacio de doce ho- * 
ras. Despues de haber cenado, el capitan nos o-sequió 
esn ricos puros habanos y todos manifestaron grandes 
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deseos de oir detallada la historia de mi cautiverio, Conté 
toda la historia y despues de oirla todos compadecian la 
iriste situación en que me habia visto. Inmediatamente 
el capitan pasó 4 la proa, 4 ver si los marineros habian 
terminado la recomposición de algunos desperfectos que 
habia sufrido aquel buque en un fuerte temporal, dando 
fuertes martillazos que se oyeron durante nuestra cena: 
por esta causa es que habeis encontrado el buque aqui 
parado; dijo el capitan: á no ser asi, hubiéramos seguido 
- nuestra navegacion; pero sí os llegais á descuidar un 
poco mas, ya no hubiérais encontrado aquí el buque. Un 
marinero que acababa de dar el último martillazo, divi- 
jiéndose al capitan le dijo; va está revisado todo el bu- 
- (ue, y no hay mas que recomponer: pues a izar velas di- 
jo el capitan con entereza; rápidos como el viento los ma- 
rineros procedieron en seguida á dicha maniobra. Majes- 
tuosa como la estrella de salvacion, surcaba la fragata el 
inmenso Mediterráneo, con rumbo al puerto de Plymouth 
a toda vela. La noche pura y hermosa como la concien- 
cta del justo, hacia sonreir á mi corazon una esperanza y 
dicha insecundables: nada triste nublaba la paz de la tri- 
pulacion; la hermosa luna plaleaba los caprichosos y ri- 
zados oleajes; yo con la vista fija miraba desaparecer 
- gradualmente los muros del castillo pirata, hasta que lle- 
gamos á perder de vista la costa; por último; despues de 
dos horas de contemplar la inmensidad del mar y del cie-. 
lo, me rindió el sueño, y dormí hasta el amanecer;astpa- 
samos comiendo, bebiendo y durmiendo, todos los dias de 
nuestra navegacion, hasta llegar al puerto de Plymouth, 
donde desembarcamos con toda felicidad: el capitan 
queria darme ropa para que me vistiera, pero yo me ne- 
- gué á aceptarla; pues aunque raido y rolo este traje, me 
- honra, porque es el de mi carrera. Alli di yo un millon 


pr 


h 


50 


de gracias al capitan por sus £ grandes beneficios, y nos des- 

“pedimos de la tripulación y de mi salvador que él quiso 
seguir su camino por otro lado y sin saberlo se encontró 
eb “Barcelona antes que yO. Tampoco quise aceptar áino- 
ro que me ofrecian; y á pié ful recorriendo ciu dades y al- 
deas y en lonas Den es les chocaba verme con esa barba 
v mal vestido; todo el mundo quería saber mi lustoria, y 
despues que la contaba en los cafés y casas de comida, 
que me hacian entrar muchos que Olan mis vicisiludos, y 

comia sia costarme un cuarto, porque mue convidaban; y 
asi he venido basta el hogar palerno, a pié por caminos 
v pueblos; he ali toda mi historia, Ahora contad vos la 
vuestra. (diriiéndose al Peregrino). 

Peregrino. No, la mia es muy tristre; ya la si a Cor 
nelio, v él os la podrá contar otro dia. Antes de partir, 
quiero daros un consejo hijo de mi amor profundo. 

Enrique. Lo cumpliré como vos descals. | 

Peregrino. ¿Veis mi situacion? pues aunque soy rico, malé 
¿un hombre á la salida de upa casa de juego cn un de- 
safio; huid de esa pasion infame, pues el juego mala en el 
corazon hurano todos los sentimientos nobles, y conduce 
al hombre de abismo en abismo, hasta parar en un presi- 
dio. 0 en un patibulo. 

Enrique. Vencis. razon: grandes han sido mis. vicisitudes 
para amar yo el juego; pero ese gran banquete que dis- 
frutas, e Hama la alencion. 

D. Carlos. Al tener nolicia por tu salvador de que vendeias, 
fué tal nuestro jubilo que quisimos coumemorar tan faus- 
Lo suteso. ¿No quieres lomar un pastelillo? 

Enrique. Ahora solo quiero la paz en el corazon; es muy 
grande la. emoción que sufro despues de tantos años Sin 
veros. 

Peregrino. Vos teneis una hija virtuosa di ijiéndose á Jor= > 
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qe) podeis vacerla feliz dándole vuestra iano (duifién— 
dose 4 Enrique) la amais? 

Enrique. Como no be de amarla si desde niños con partia- 
mós nuestros sinsabores y el mismo amor lalia en nues- 
lros corazones. Julia es un modelo de virled. 

Julia. Muchas gracias; no merezco vo verme tan favorecida. 

Peregrino. Aceplais la mano de Enrique Garciol? (dirifién- 
dose d Julia). 

Julia. Yo sin el consentimiento de mais padres, 10 puedo 
aceptar la mano de ningun hombre. 

Peregrino. ¿Que decis vos Jorge, Luisá, D Carlos y Maria? 

Podos «una. Aceptamos. acept: mos ese malrimonio. 

Peregrino (cofiento los billetes e su herencia) Vomad Julia 
seis millones, la dote que yo os regalo para vucsito Ca 
samiento. 

Jorge. No, jamás. Julia es bija de un marinero, y no acep- 
ta herencia de nadie; os lo agradezco pero se considera 
muy bonrada con la mano de Y hrique Garciolí. 

Peregrino. Entonces antes de mi partida reparlireis esa ri- 
queza entre los pobres, yo renuncio á esa herencia ¿Que- 
reis vos encargaros D. Carlos de hacer esa reparticion? 

D. Carlos. Será cumplida vuestra voluntad.¿Y vos a donde 
pensais 11? 

Peregrino A buscar los trapenses; alli en la soledad del 
claustro entregado á la austeridad y á la penitencia, 1ré 
á espiar mis faltas y á llorar con profundo arrepéntimien= 
to la muerte del capitan Gascon. 

(El Peregrino coje por las manos á Julia y á £nrique - 
Garcioli. Les une las manos, ellos se arrodillan y 
el Peregrino coloca tambien ambas manos en la 
cabeza de Enrique y Julia.) 


Peregrino. Sed felices. 


FIN DEL DRAMA. 











